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¿Una expresión equivocada? 
Escribe: MARIO RIVERO 
El fracaso del Pop, por lo agresivo de sus programas, lo ambicioso de 
f:.US pretensiones y que puede parecer real desde la perspectiva de lo 
episódico y lo anecdótico, no aparece como tal si se lo mira en una dimen-
sión menos relativa y menos superficial. Si como vanguardia específica ha 
cumplido su tiempo, es decir que ha sido antorcha para alumbrar el corto 
espacio de una mañana, como vanguardia genérica, como arte en curso, 
no quiere decir que lo amenace la misma fatalidad, ni que se hundan con él, 
ideales mucho más complicados, mucho más vastos de los que alcanzan a 
expresar con su realismo. 
Por lo que hace al futuro próximo, no parece posible la desaparición 
de una mentalidad artística iniciada con Cezanne y que corresponde ya al 
"espíritu de trabajo de nuestro tiempo", es decir al experimentalismo y al 
cientüismo, como tentativa de introducir los métodos de la ciencia en el 
mundo del arte. ¿Por qué no mirar sin prevención, los experimentos que 
tienden a una fusión de nociones aparentemente inconciliables, para ex-
traer una magia nueva, talvez un nuevo mito, o la simple intención de rea-
lizar lo "maravilloso moderno"? La idea en sí es feliz y potencialmente 
significativa. Aparece a partir de un culto de la técnica, de esa especie de 
fascinación que r educe todos los poderes y las facultades al concepto cien-
tífico de la energía, de ese dinamismo, de esa fuerza, que es una de las 
glorias o f etiches comunes hoy a todas las expresiones de la cultura. 
Si la crítica contemporáneo parece ser ya capaz de identificar el "pop" 
y el "op" como r ótulos quemados, solo la crítica futura podrá rescatar los 
valores que sobrevivirán entre el polvo y el humo y que metamorfoseados, 
serán puestos a favor de una nueva fase de ordenación, integración o pro-
yección, porque el arte experimental asume a veces el carácter de un acto 
gratuito, que como en un juego de azar produce los más extraños descubri-
mientos y así el momento de la detención puede ser también el momento de 
la incorporación dentro de un nuevo movimiento. 
De todos modos, entre los silbidos y los aplausos hay que reconocer 
que por esta puerta demasiado ancha, demasiado abierta, no se va solo al 
basural o al infierno, sino que precisamente por haberse convertido en 
una entrada maestra puede conducir hasta el propio reino del arte. 
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El pop es un producto tan típicamente norteamericano como las pelícu-
las del Oeste. A este respecto habría que admitir de una manera general 
no solo la supervitalidad de "lo americano" en sus distintas expresiones, 
sino el hecho de que los medios económicamente dominantes imparten sus 
matices a amplias zonas del pensamiento y la conducta, y que la obra de 
arte no puede de. ninguna manera y menos aún si es joven y endeble esca-
par a estas emanaciones invisibles y poderosas. 
En qué medida podría tener el arte latinoamericano un carácter de 
vida, de movimiento, que lo dote de una expresión discernible, es una cues-
tión tan compleja que apenas P'.lede por ahora despertar el problema mayor: 
el de una América vista artísticamente como un escenario vacío. Sin ayer 
y sin destino. Una figura sin vida no solo yaciente, sino integrada apenas 
como un mito en una confederación muda. Y que podría tener unidad e 
integración, solamente cuando sus voceros, sus artistas, se encuentren, y 
reúnan fragmentos y la hagan entera y visible y r econocible. Mientras 
tanto yacerá sin peso, como una palabra que se desvanece, como una le-
yenda o como una costumbre. Y su arte, el ambicionado y esperado arte 
americano, no podrá pasar del "americanismo", una variante esnobista o 
romántka del color local, sin relación alguna con el arte verdadero y siendo 
apenas un lívido trasunto del medio y las costumbres. 
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